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la pirámide de la ciencia, para que las g-eneraciones que debían suce-
derle, arrastradas por el torbellino de las pasiones extraviadas en el 
desierto de la vida, tuviesen un punto adonde volver los ojos para 
orientarse y emprender surumbo en busca de la verdad que enseña, 
de la bondad que santifica, de la belleza que eleva, y que, unidas en 
unidad absoluta en el seno de Dios, constituyen el fin de toda doctri­
na y de toda ciencia digrnas de este nombre, como la ciencia y la doc­
trina de Sto. Tomás de Aquino.» 

Y la ciencia del Santo Doctor, resplandece en el preciso momento 
en que brotan por todas partes las herejías de diversa manera tradu­
cidas y manifestadas, para cuya aniquilación funda Domingo de 
Giizmán una orden de Predicadores y á igrual objeto enseña Fran­
cisco de Asís con el ejemplo, la humildad y la sumisión". 

Empero esto no bastaba. 
Era preciso recapitular, como dice un moderno autor, la ciencia 

teórico-cristiana. 
Orígenes, Roscelín y Abelardo, en medio de sus protestas de fe y 

ortodoxia eran los precursores de dudas de mayor alcance y trascen­
dencia, y ante esta perspectiva precisó definir el dogma filosófico-
cristiano. 

La colosal obra del Angélico Doctor es la cumplida respuesta á 
semejante exigencia. 

Su doctrina es eminentemente espiritualista, por ser la verdad 
fundamental revelada el punto de partida del raciocinio, cuyo térmi­
no y objeto del mismo, es la verdad tradicional escrita. 

En otras palabras; es el propósito de nuestro Filósofo comprobar 
por la razón cuanto se contiene en la Escritura, y para ello sabe apro­
vechar admirablemente las verdades con que Aristóteles enriqueciera 
su filosofía, y hábilmente zaherir de paso, á las diversas herejías an­
tiguas y de su tiempo, alcanzando con ello grandísimos resultados. 

Sin embargo es más aun; en la filosofía del Doctor de Aquino en­
cuentran refutación cuantas teorías heterodoxas discuten el campo á 
la verdad filosófico-cristiana, ya que Santo Tomás con su mirada de 
águila supo, al través de los siglos, adivinar para combatirlos, mil 
sistemas pseudo-filosóficos que inspiraría el error y la malicia del 
hombre para sancionar nefandas consecuencias prácticas. 

Aunque escrita su filosofía al calor é inspiración de la idea cristia­
na, es su fondo eminentemente aristotélico y platónico y sus origina-
Usimas ideas son dignas émulas de las que al fundador de la A cade-


